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Resumen (120 palabras) 

El presente resumen versa sobre el uso adecuado de la lectura y por tanto trata de 

realizar un informe acerca de las investigaciones y hallazgos centrado en tres factores; 

cognitivos, neurológicos y del ambiente familiar que influyen en sujetos que 

manifiestan dificultades en la adquisición y uso de la lectura y analiza  sus causas e 

impacto. Se puede afirmar que estos tres factores presentan una alta preponderancia 

en la dislexia. A nivel internacional se declara que la dislexia se basa en una 

dificultad inesperada en la adquisición de la lectura a pesar de que el sujeto presenta 

una capacidad intelectual apta y ha recibido una instrucción y motivación adecuada, 

tiene un origen neurobiológico, engloba números déficits cognitivos e indicadores del 

ambiente familiar y además conlleva alteraciones sociales y emocionales. 

 

Palabras clave (6)  

Dislexia, déficits cognitivos, estudios genéticos, estudios neurológicos, ambiente 

alfabetizador familiar, estatus socioeconómico familiar. 

 

Abstract 

This summary is about the proper use of reading and therefore tries to make a 

report on the research and findings focused on three factors; cognitive, 

neurological and family environment influencing subjects who have difficulty in 

the acquisition and use of reading and analyzes its causes and impact. It can be 

said that these three factors have a high prevalence in dyslexia. It is internationally 

stated that dyslexia is based on an unexpected difficulty in reading acquisition 

even though the subject is suitable brainpower and have received proper 

instruction and motivation. It has a neurobiological origin, and includes a number 

of cognitive deficits, indicators of family environment and also carries social and 

emotional disturbances. 

 

 Keywords 

Dyslexia, cognitive deficits, genetic studies, neurological studies, family literacy 

environment, family socioeconomic status. 
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1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS. 

El aprendizaje de la lectura depende en gran medida de un subsistema cognitivo 

característico que se conoce como el Sistema de Procesamiento del Lenguaje (SPL), 

para que se pueda ejecutar este proceso es necesario la participación de otros 

subsistemas cognitivos que intervienen con el SPL en una serie de conductas verbales. 

Por tanto un trastorno en uno de estos subsistemas es capaz de relacionarse con las 

funciones del lenguaje sin ser necesario que estas se encuentren alteradas. Incluso es 

posible que interfiera con la valoración de estas funciones, si la actividad que se lleva a 

cabo requiere la actuación de un subsistema alterado. Y como resultado también 

interferiría en el análisis de los datos que provienen de dicha valoración. En ocasiones 

se cometen errores en el diagnostico de los trastornos, p. ej., en el caso de que un niño 

tenga deteriorado el subsistema visoperceptivo, el niño presentara problemas en la 

lectura de palabras (al no percibir correctamente las letras) y en este caso se muestra un 

trastorno visoperceptivo pero no una dislexia. Puede darse el caso de que además de 

presentar un trastorno visoperceptivo, este padezca a mayores una dislexia, pero para 

comprobarlo, en primer lugar se le debería proporcionar un tratamiento para el trastorno 

visoperceptivo. 

Es importante mencionar, que en el caso de que un niño muestre un trastorno del 

lenguaje, no es fácil diagnosticar el origen o la causa primera de esta alteración, o 

decretar si se trata de un trastorno del lenguaje o de un trastorno del subsistema 

cognitivo que influyen accidentalmente en el desarrollo del lenguaje. Se propone 

elaborar una evaluación de los subsistemas cognitivos a nivel particular (incluido el 

SPL),  a través de la cual sea posible resolver que subsistema esta alterado y en 

consecuencia proporcionar un tratamiento que haga factible su rehabilitación. Esto es 

esencial para que la persona pueda vencer el problema. No se puede ignorar que la 

alteración no solo se encuentra en el subsistema cognitivo, sino que además cada 

componente del subsistema solo responde a una concreta metodología de rehabilitación, 

que será distinta en función del componente dañado. 

Por tanto para evaluar correctamente y determinar si el individuo padece dislexia, se 

requiere un diagnóstico diferencial de la dislexia. Decretar si las dificultades 

encontradas en la lectura dañan en primer lugar los elementos del SPL que son 

específicos del procesamiento lector. O si por el contrario estas dificultades afectan en 
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segundo lugar al daño en otros elementos del SPL o de otro subsistema cognitivo. Si 

este último fuera el caso, habría que señalar de que elemento o componente se trata y 

como está deteriorado, puesto que éste ha de ser el componente que se debe rehabilitar. 

Es importante saber en qué estado se encuentra el resto de elementos del subsistema, 

debido a que colaboraran en la fase de rehabilitación y por supuesto se tiene que 

conocer el método de rehabilitación más apropiado para cada persona. Este diagnstico 

diferencial será posible siempre que se lleve a cabo una evaluación psiconeurológica 

global. 

Objetivos: 

 Identificar que subsistemas intervienen en la adquisición de la lectura. 

 Definir el concepto de dislexia. 

 Realizar un resumen de los cambios que ha experimentado dicho concepto a lo 

largo del tiempo. 

  Establecer que los factores cognitivos que influyen en dicha DEA. 

 Indicar los tipos de estudios que se aplican a nivel biológico acerca de la 

dislexia. 

 Reflejar que elementos del ambiente familiar en el proceso de aprendizaje de la 

lectura influyen en la dislexia. 
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2. JUSTIFICACIÓN DEL TEMA ELEGIDO: RELEVANCIA Y 

RELACIÓN CON LAS COMPETENCIAS DEL TÍTULO. 

En la psicopatología infantil los trastornos de aprendizaje se establecen como una de las 

alteraciones más significativas. La cifra de niños que padecen estas dificultades oscila 

entre el 10 y el 15 por 100, aunque cabe tener en cuenta que estas cifras no son 

demasiado concretadas debido a la variabilidad y pluralidad de expresiones (dificultad, 

discapacidad, inhabilidad, etc.) que se emplean para hacer referencia y explicar los 

cuadros clínicos que generalmente se encuentran incluidos dentro de los trastornos de 

aprendizaje y dentro de estos el trastorno más habitual es la dislexia evolutiva. 

Existen una serie de rasgos representativos de los niños que presentan trastornos de 

aprendizaje: 

a) Pueden mostrar problemas en todas las áreas del aprendizaje escolar pero en 

general solo encuentran dificultades en las destrezas básicas como son: lectura, 

escritura y cálculo. 

b) Se observa una discrepancia entre capacidad y rendimiento, que difiere de lo que 

sería esperable en función de la edad y el CI. 

c) Es un trastorno primario y específico, no procede de otros cuadros clínicos 

(retraso mental, lesiones cerebrales, déficit de atención con hiperactividad…) o 

de condiciones ambientales y educativas adversas. 

d) Normalmente resulta necesaria una intervención especializada para superar el 

trastorno. Se requiere conocer, que aunque se introduzca la palabra evolutiva (p. 

ej., dislexia evolutiva), no significa que este trastorno se supere con la edad sin  

tratamiento. 

e) Se reconoce que el trastorno específico del aprendizaje puede estar causado por 

una determinada disfunción cerebral aunque resulte complejo encontrar tales 

evidencias en exploraciones médicas, psicológicas y pedagógicas usuales. 

Conviene aclarar que en términos como retraso en lectoescritura, el desorden se 

encuentra en los aprendizajes escolares básicos a nivel primario, debido a esto es 

frecuente que se origine un retraso escolar, pero no todo retraso escolar es resultado de 

una dificultad especifica de aprendizaje, sino que también se deben incluir otros factores 

influyentes (además de los motivaciones) que pueden afectar al rendimiento escolar de 

forma negativa. (Garrido, Manga y Ramos, 1992). 
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El problema central de los trastornos de aprendizaje procede de la complejidad que se 

ha encontrado para aportar una definición consensuada de dificultad de aprendizaje. 

Hammill (1990) publicó una definición en la cual se encuentran compiladas las 

definiciones a las que han contribuido una serie de especialistas. 

“Dificultades de aprendizaje es una denominación genérica que se refiere a un grupo 

heterogéneo de trastornos que se manifiestan en dificultades significativas al adquirir y 

usar las capacidades de escuchar, hablar, leer, escribir, de razonamiento o 

matemáticas. Estos trastornos son intrínsecos al individuo, se supone que se deben a la 

disfunción del sistema nervioso central, pueden darse a lo largo de la vida… Aun 

cuando las dificultades pueden ocurrir de forma concomitante con otros hándicaps (p. 

ej., impedimento sensorial, retraso mental, alteración emocional grave) o con 

influencias extrínsecas (tales como diferencias culturales, instrucción insuficiente o 

inapropiada), ellas no son el resultado directo de aquellas condiciones o influencias”.  

De esta definición cabe extraer tres rasgos fundamentales: 

a) Se defiende que el trastorno está causado por una disfunción del sistema 

nervioso central. 

b) La dificultad se encuentra en habilidades específicamente humanas, como el 

lenguaje hablado, el lenguaje escrito y el lenguaje numérico. 

c) Se trata de dificultades primarias no unidas a otros trastornos, que pueden o no 

estar presentes. 

Por tanto la dislexia se incluiría dentro de las dificultades de aprendizaje primarias y 

está provocada por una disfunción cerebral que afecta al lenguaje escrito. 

Uno de los términos primordiales que se emplea para denotar las dificultades de 

aprendizaje es el de dislexia que hace referencia a una dificultad específica con la 

lectura y que habitualmente se emplea como semejante a dificultad de aprendizaje por 

ser la alteración más predominante dentro de estas dificultades. 

En cuanto a la dislexia evolutiva, cabe distinguir dos términos habituales que con 

frecuencia producen confusión; el retraso escolar en lectura y la dificultad específica 

para la lectura (dislexia evolutiva como síndrome), y ésta de ciertos cuadros clínicos (p. 

ej., el déficit de atención con hiperactividad) en los que se puede apreciar una alteración 

en el aprendizaje de la lectura (dislexia como síntoma). Resulta necesaria una definición 
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global sobre la dislexia evolutiva, aunque existe una definición aportada por el Grupo de 

Investigación de la Dislexia Evolutiva de la Federación Mundial de Neurología; “la 

dislexia evolutiva específica es un trastorno que se manifiesta por la dificultad de 

aprender a leer, a pesar de una instrucción convencional, de la buena inteligencia y de 

las diferencias socioculturales, depende de déficits cognitivos básicos que 

frecuentemente son de origen constitucional”. 

A esta aportación se incorpora que esta alteración puede cambiar en función de sus 

manifestaciones y grados de severidad. 

3. ANTECEDENTES 

Históricamente según Bravo (1993), se pueden encontrar cuatro etapas entorno a los 

últimos cien años de investigación sobre la dislexia. En cuanto a la primera, es en ésta, 

el momento en que se comienza a definir la dislexia como un trastorno específico del 

aprendizaje de la lectura, exceptuando problemas sociales, emocionales, culturales, 

sensoriales, retraso mental y lesiones neurológicas. La investigación  se lleva a cabo 

desde planteamientos neurológicos,  que aluden a la hipótesis de disfunción cerebral 

infantil como origen de la dislexia. Se señala que la dislexia evolutiva estaría causada  

por una “inmadurez cerebral”. En este momento los procedimientos para la intervención 

empleados eran; ejercicios perceptivo-visuales y psicomotrices. Se puede delimitar que 

esta etapa terminaría sobre las décadas cincuenta y sesenta. 

En la segunda etapa,  a la hipótesis de la disfunción cerebral se le añaden la hipótesis 

genética y familiar y la hipótesis del retraso madurativo en ciertas áreas que se 

consideran encargadas del aprendizaje. Se empieza a entender la dislexia como un 

trastorno que se puede subdividir en modelos (lingüístico, perceptivo, mixto), en ese 

momento no era posible determinar su número y especificidad ni a nivel teórico ni a 

nivel práctico. Los planteamientos se amplían, se aceptan los socioculturales y los 

centrados en la pedagogía. La psicolingüística expresa que el origen de la dislexia 

proviene de los déficits encontrados en la conciencia fonémica, en la segmentación y en 

la integración auditivo-fonémica de las palabras. En esta etapa se sostiene que la lectura 

está compuesta por una serie de niveles orientados por el significado y la hipótesis. Este 

periodo sucede durante los setenta.  
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En la tercera etapa se destaca el gran progreso de las técnicas de neuroimagen, entre las 

cuales destacan la resonancia magnética nuclear (RMN), la tomografía axial 

computarizada (TAC), el mapa de actividad cerebral (BEAM) y el electroencefalograma 

(EEG). Estos avances han permitido adquirir una mayor instrucción acerca de los 

déficits neuropsicológicos de la dislexia y otras alteraciones. Entre estos déficits se han 

encontrado alteraciones en la estructura cerebral de las personas con dislexia. Se declara 

en esta etapa que la dislexia estaría causada por déficit en el procesamiento de la 

información fonémica, se sostiene también una hipótesis verbal y se subdivide a la 

dislexia en dos clases; perceptiva (P) y lingüística (L). Esto tuvo lugar durante la época 

de los ochenta.  

En relación con la cuarta etapa se constata la trascendencia de los factores genéticos y 

familiares en el origen de la dislexia. Se clasifica a la dislexia en tipos pero siguen sin 

resolverse estos en función de su especificidad y pluralidad en los ámbitos teórico y 

práctico. Esta etapa tiene lugar en los años noventa. (Ramos y Manga, 1991). 

4. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA. 

 4.1 Concepto 

 

Según Juan E. Jiménez (2012), la definición más actual es la adoptada por la 

International Dyslexia Association (IDA, 2002; Lyon, Shaywitz, 2003) identifica la 

dislexia como una “dificultad específica del aprendizaje cuyo origen es neurobiológico. 

Se caracteriza por dificultades en el reconocimiento preciso y fluido de las palabras, y 

por problemas de ortografía y decodificación. Estas dificultades provienen de un déficit 

en el componente fonológico del lenguaje que es inesperado en relación con otras 

habilidades cognitivas que se desarrollan con normalidad, y la instrucción lectora en el 

aula es adecuada. Las consecuencias o efectos secundarios se reflejan en problemas de 

comprensión y experiencia pobre con el lenguaje impreso que impiden el desarrollo del 

vocabulario”. 

Generalmente, entre los alumnos que presentan problemas con la lectura,  encontramos 

dos grupos bien diferenciados: alumnos que leen  correctamente las palabras pero no 

comprenden el texto y alumnos que tienen problemas para leer las palabras y, como 
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consecuencia, muestran dificultad para extraer el significado global del texto. A su vez, 

dentro de este último grupo distinguimos entre disléxicos y lectores retrasados. 

Entendemos la dislexia como un trastorno específico de la lectura que se presenta en 

personas que sí muestran una correcta capacidad de comprensión oral pero, no obstante, 

tienen ciertos problemas en el reconocimiento de la palabra escrita. Aunque 

frecuentemente las dificultades que presentan las personas que padecen dislexia en su 

aprendizaje tienden a estas ligadas con factores como: problemas sensoriales, 

emocionales, motivacionales, de privación sociocultural, inadecuada o escasa 

escolarización o un bajo cociente intelectual (CI). No es posible demostrar que estas 

dificultades puedan ocasionarse por los factores citados. En la mayor parte de 

definiciones sobre la dislexia evolutiva se han incluido estos criterios de exclusión, que 

posibilitan la distinción entre dislexia y retraso lector. Se puede aclarar que los niños 

que presentan un retraso lector además de bajo potencial intelectual, no realizan una 

lectura adecuada, pero a esto, cabe añadir que tienden a mostrar dificultades 

generalizadas en el aprendizaje; sin embargo, los disléxicos, presentan  una capacidad 

intelectual normal o superior, a pesar de presentar al igual que el grupo anterior bajo 

nivel lector, pero sin embargo, conviene anotar que su rendimiento es normal en otras 

áreas. Cabe decir que el diagnóstico se aporta en el momento en que el niño lleva varios 

años de escolaridad y ha no ha alcanzado un aprendizaje adecuado en lectura. 

La CIE-10, Clasificación estadística internacional de enfermedades y problemas 

relacionados con la salud (10.ª revisión), de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 

1992), incorpora problemas específicos que guardan relación con el aprendizaje de la 

lectura en una de sus categorías. Esta categoría está denominada como Trastornos 

Específicos del Desarrollo del Aprendizaje Escolar. Los cuales se entienden como todos 

los que se relacionan con el deterioro de los primeros estadios del desarrollo de los 

patrones normales de adquisición de ciertos aprendizajes. Se expresan a través de un 

déficit específico y significativo del aprendizaje escolar. La causa, no se puede achacar 

exclusivamente a la falta de oportunidades para aprender, a un déficit intelectual, a un  

traumatismo o a un daño cerebral sobrevenido, a problemas auditivos o visuales o a 

trastornos emocionales, a pesar de que ciertos de éstos estén presentes. Al contrario, 

cabe mencionar, que los trastornos  surgen de alteraciones de los procesos cognoscitivos 

que en gran medida se consideran secundarias a algún tipo de disfunción 

neurobiológica. Además, en ocasiones aparecen combinadas con otros trastornos, p.ej: 



Factores que influyen en la dislexia 

 

Carlota Llorente Martín Página 11 

 

trastornos por déficit de atención, trastornos específicos del desarrollo del habla y del 

lenguaje… En cuanto a los trastornos específicos del desarrollo del aprendizaje escolar, 

dentro de este grupo cabe incorporar, junto al trastorno específico de la lectura, los 

trastornos específicos de la ortografía, del cálculo y de otros trastornos. 

Por otro lado, el DSM-IV-TR (Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos 

mentales. Texto revisado) de la American Psychiatric Association (2000), manual de 

referencia a este tipo de trastornos, este manual, incorpora en su organización una 

evaluación multiaxial los trastornos relacionados con la lectura dentro de la categoría de 

1. Denominado como Trastornos de inicio en la infancia, la niñez o adolescencia, y 

dentro de ésta se encuentra, a su vez, en el ámbito de los trastornos de aprendizaje. Se 

deduce a partir de esto, que a la clasificación diagnostica realizada sobre la dislexia se 

adiciona un retraso de por lo menos dos años entre el CI y el rendimiento en lectura por 

medio de una prueba estandarizada en la cual se emplea el criterio de discrepancia. No 

obstante, según Siegel (1992), ejerce una función esencial en la definición de las 

dificultades de aprendizaje en la lectura, puesto que varias investigaciones han 

demostrado que tanto los niños con retraso lector y los disléxicos no se diferencian en 

los procesos implicados en el reconocimiento de las palabras, sin tener en cuenta el CI. 

Para concluir, se puede afirmar, que en general aquellos niños que presentan un alto CI 

y que muestran dificultades en lectura son calificados como disléxicos y aquellos que 

muestran dificultades en lectura y presentan un CI bajo se dice que presentan retraso 

lector, que siendo diferentes en las demás habilidades no guardan diferencias en cuanto 

a la lectura.  

4.2 Factores cognitivos de la dislexia. 

 

 (Juan E. Jiménez y Isabel Hernández-Valle, 2012) en cuanto a las causas explicativas 

de la dislexia, son diversas las teorías cognitivas que intentan dar cuenta de los procesos 

que están alterados y que son clave para alcanzar la habilidad lectora. Existe un debate 

en torno a los déficits cognitivos que explican mejor este trastorno específico del 

aprendizaje. En este sentido, la tesis que mayor apoyo empírico ha recibido es la del 

déficit fonológico (v.gr, Shawitz y Shawitz, 2005): 
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4.2.1 Teoría del déficit fonológico 

 

Esta corriente indica que los individuos con dislexia muestran un déficit específico en el 

procesamiento fonológico de la información, problemas que se correlacionan con el 

acceso y/o recuperación de información fonológica que imposibilita el aprendizaje del 

mecanismo de recodificación fonológica (o  conversión grafema-fonema; CFG), el cual 

se considera de vital importancia para realizar una lectura eficaz. Asimismo conforme a 

la hipótesis de Share (1995), la estabilización del mecanismo fonológico de lectura 

autorizaría el autoaprendizaje, y éste a su vez reforzaría paulatinamente la 

representación ortográfica de las palabras, debido a este motivo  las oportunidades de 

realizar un uso de la ruta léxica estarían comprometidas. Este déficit se revela en la 

lectura de pseudopalabras, en esta actividad los sujetos que presentan dislexia en 

términos generales requieren de un tiempo mayor y se muestra a su vez que realizan un 

gran número de errores. Además, se ha comprobado que esta dificultad para leer 

pseudoplabras perdura durante toda la vida (Shaywitz et al., 1999; Svenson y Jacobson, 

2005). Conforme a la hipótesis del déficit fonológico, las personas con dislexia 

muestran déficits en una serie de  procesos cognitivos: 1) la conciencia fonológica; 

entendida como la habilidad para pensar razonadamente acerca de los segmentos 

fonológicos de la lengua oral; 2) la memoria de trabajo verbal, entendida ésta como la 

capacidad de  almacenar información en un breve periodo de tiempo, cuando al mismo 

tiempo se está ejecutando otra actividad de tipo cognitivo; 3) Los procesos sintáctico-

semánticos, 4) el procesamiento ortográfico. 

Jiménez et al., (2005); Kjeldsen, Niemi y Oloffson (2003), en cuanto a la conciencia 

fonológica, han planteado una discusión sobre su relación con el aprendizaje de la 

lectura. Goswami y Bryant (1990), defienden que la conciencia fonológica ha de 

considerarse como una condición previa para la adquisición de la lectura. Sin embargo 

Wise et al., (2008), sostienen que entre la conciencia fonológica y la lectura existe una 

relación correlativa, lo que quiere decir que el aprendizaje de la lectura promueve la 

conciencia fonémica y ese aprendizaje está sometido a la conciencia y por tanto 

depende de la misma. 

4.2.2 Teoría del déficit en la velocidad de procesamiento 
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Según Bowers y Newby-Clark (2002); Wolf y Bowers (1999), esta hipótesis se sustenta 

en que la lectura es una tarea cognitiva bimodal que implica a una serie de áreas del 

cerebro que se encuentran involucradas en el procesamiento visual y en el verbal. Se 

plantea que un individuo con dislexia no es capaz de estimular la velocidad 

imprescindible para captar los patrones de letras que confluyen generalmente en el 

lenguaje escrito. Esta teoría se basa en los resultados que se han hallado en estudios en 

los que se ha utilizado una técnica sugerida por Denckla y Rudel (1976), denominada 

Rapid Automatized Naming (RAN), a través de la cual se ha examinado que las 

personas que padecen dislexia muestran una serie de dificultades para nombrar de forma 

rápida elementos que son familiares que proceden de naturaleza lingüística p.ej; ya sean 

dígitos, números… y no lingüística, p.ej; objetos, colores… que aparecen en forma de 

serie. 

Conrad y Levy (2007); Escribano (2007); Guzmán et al., (2004); Heikkila, Närhi, Aro y 

Ahonen, (2009); Willburger, Fussenger, Moll, Wood y Lander (2008), han probado que 

los niños que presentan dislexia muestran una serie de dificultades expresadas en los 

procesos supeditados al reconocimiento rápido y la recuperación de los estímulos 

lingüísticos que se muestran de forma visual, esto sugiere que por tanto son más lentos 

y cometen un mayor número de fallos en actividades de designación. Según Korhonen 

(1995), También se aprecia que encuentran dificultades a la hora de denominar 

estímulos alfanuméricos de la tarea de RAN cuando estos se convierten en adolescentes 

y en adultos según Szenkovits y Ramus (2005) al ser comparados con sus controles de 

su misma edad cronológica. 

Cirino, Israelian, Morris y Morris (2005); Georgiu, Parrilla y Papadopoulos (2008); 

Landerl y Wimmer (2008); Moll, Fussenegger, Willburger y Landerl, (2009) a través de 

la realización de una serie de estudios, plantean que la velocidad de nombrado 

pronostica la precisión y la fluidez tanto en la lectura de palabras como en la de 

pseudopalabras y por tanto Cirino et al., (2005); Escribano y Katzir (2008); 

Papadopoulos, Georgiu y Kendeou, 2009; Vaessen, Gerretsen y Blomert (2009) lo 

consideran a esta velocidad y a la fluidez un factor pronostico en lectura de palabras. 

Del mismo modo, según plantean Arnell, Joanisse, Klein, Busseri y Tannock (2009); 

Georgiou, Das y Hayward (2009), entre el nombrado la velocidad de nombrado y la 

capacidad de compresión de texto se encuentran muy relacionadas. Georgiou et al., 
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(2009) aprecia por su parte una alta relación entre la velocidad de nombrado y la 

velocidad de lectura en un texto, por tanto se considera que es la velocidad de nombrado 

de letras y números la que sirve de pronostico en las habilidades citadas con 

anterioridad. 

Para finalizar se ha mencionado, que varios estudios realizados en diferentes lenguas 

apoyan que la velocidad de nombrado en el reconocimiento de palabras es un factor 

fundamental y que en lenguas con mayor transparencia el déficit en la velocidad de 

nombrado se establece como un indicador que informa del alto riesgo de DA. Estudios 

realizados por Guzmán at al (2004); Patel, Snowling y De Jong (2004) afirman que la 

conciencia fonológica es el factor que más puede predecir el rendimiento lector. 

Al encontrar una gran diversidad en cuanto a los resultados y en cuanto a la teoría del 

déficit en la velocidad de nombrado como una de las causas de la dislexia, se puede 

afirmar que esta hipótesis puede avalar un subtipo de dislexia, específicamente la 

superficial, ya que existen una gran cantidad de niños que presentan mayor lentitud en 

el reconocimiento rápido de estímulos lingüísticos que se presentan de forma visual. 

Esta lentitud dañaría la calidad de las representaciones ortográficas disminuyendo el 

número de patrones ortográficos que se estimulan de forma automática. En cuanto a 

esto, la velocidad de nombrado, según Jiménez, Hernández-Valle, Rodríguez, Guzmán, 

Díaz y Ortiz (2008); Papadopoulos et al., (2009) sostienen que se establece como un 

agente que pronostica las habilidades de procesamiento ortográfico. 

 

4.2.3 Teoría del déficit de automatización       

  

Nicolson y Fawcett (1999) indican que esta teoría expresa que las  personas que 

padecen dislexia muestran un déficit en la automatización de habilidades lingüísticas y 

en la automatización de habilidades auditivas, visuales o motóricas, por lo tanto 

consistiría en un déficit general de automatización. Según esto, los individuos que 

padecen dislexia presentarían dificultades en fluidez lectora, fonológicas, motoras y por 

lo cual en cualquier tipo de habilidad que a través de la práctica tendría que pasar a ser 

automática. Las investigaciones de Wolf y sus colaboradores sostienen que los déficits 

motores y lingüísticos que aparecen en personas con dislexia estarían relacionados y se 

representarían mediante un déficit que no permite la automatización de estos procesos. 
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Van der Leij y Van Daal (1999) plantean que esta automaticidad es una particularidad 

esencial en la lectura llevada a cabo por lectores expertos ya que el aprendizaje en 

lectura podría interpretarse como un aprendizaje en la automatización en habilidades de 

reconocimiento e identificación de las palabras. Wolf y Bowers (1999); Wolf, Bowers y 

Biddle (2000) sostienen que sí se plantea que este déficit en automatización es real, sí se 

puede afirmar que el reconocimiento de palabras se produce de forma más lenta y torpe, 

lo cual afectaría al mismo tiempo a la comprensión. 

Nicolson y Fawcett (1995) niegan que la teoría del déficit fonológico explique las 

dificultades que experimentan los niños que padecen dislexia que se encuentran fuera de 

la región del lenguaje, pero por otro lado sostienen que la teoría del déficit de 

automatización sí podría apoyar y por tanto explicar los síntomas que muestran los 

niños con esta problemática. Nicolson y Fawcett (1999) plantean que existen algunas 

alteraciones en el cerebelo que sí justifican los déficits de automatización que muestran 

los niños que padecen dislexia. A través de una investigación estos autores 

determinaron que las deficiencias halladas en el cerebelo producían dificultades motoras 

que perjudicaban a la adquisición de habilidades motoras y también a la habilidad de 

control articular y a la fluidez lectora. 

4.2.4 Teoría del déficit en el procesamiento temporal 

 

Tallal (1980) sostiene que los individuos que presentan problemas en el procesamiento 

de estímulos (auditivos y visuales), que se exponen de forma serial y que se encuentran 

alejados por periodos cortos de tiempo y que según Stein (2001), Tallal, Miller, Jenkins 

y Merzenich (1997) esto afectaría directamente a la lectura al ser una actividad que 

precisa de procesamiento secuencial.  

Referido a esta hipótesis se van a mencionar los descubrimientos relacionados con el 

procesamiento temporal en dos modalidades: visual y auditiva. 

4.2.4.1 Modalidad visual 

 

Farmer y Klein (1993), ponen manifiesto que las personas que padecen dislexia 

muestran dificultades con el procesamiento temporal de estímulos visuales secuenciales. 

En líneas generales se caracteriza por un déficit específico en la transferencia de 
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información sensorial, que se produce desde los ojos hasta llegar a las áreas primarias 

del procesamiento visual situadas en la corteza. En el procesamiento visual de los 

estímulos intervienen dos subsistemas; el transitorio, también conocido como 

magnocelular, tiene como función la asimilación de los cambios que tienen lugar en los 

estímulos desde su inicio hasta el final, y el sistema sostenido, también conocido como 

parvocelular, cuya función es la de asimilar la información fija del estímulo. Del mismo 

modo, el sistema transitorio cohíbe al sistema sostenido, de forma que posibilita 

procesar la imagen siguiente al cohibir la imagen anterior. Si tomamos como referencia 

esta teoría, en los individuos que padecen dislexia el sistema transitorio no consigue 

inhibir al sistema sostenido, lo cual genera una permanencia de la imagen visual al 

superponerse la información que se ha obtenido en cada fijación con la siguiente 

fijación mientras se lleva a cabo la lectura. Esta superposición complica y retarda el 

procesamiento disminuyendo la cantidad de información que se encuentra utilizable, 

esto ocasiona grandes efectos en la lectura, ya que, esto perjudica la automatización del 

proceso de conversión grafema-fonema, y en consecuencia a la adquisición de 

representaciones orográficas. 

Romani et al., (2001); Scheurplug et al., (2004) para demostrar esta teoría realizaron 

una serie de actividades que demandan un perfecto funcionamiento de la vía 

magnocelular del sistema visual. Por su parte, Ben-Yehudad y Ahissar  (2004); Ram-

Tshur, Faust y Zivotofsky (2006) llevaron a cabo una serie de investigaciones en las que 

probaron que las personas que padecen dislexia muestran dificultades para diferenciar 

los estímulos visuales que se presentan de forma secuencial y a intervalos breves y por 

tanto requieren de intervalos interestímulos (ISI) de mayor amplitud para observar de 

forma aislada dos estímulos secuenciales si estos tienen poca frecuencia espacial, bajo 

contraste o poca claridad. 

4.2.4.2 Modalidad auditiva 

 

Tallal (1980), (2004), explica que esta teoría  pronostica que los individuos que padecen 

dislexia presentarían un déficit en el procesamiento de estímulos auditivos que aparecen 

de forma continua y rápida. En esta ocasión se alude a la percepción del habla 

comprendida como la habilidad para diferenciar auditivamente sonidos durante la 

emisión oral, lo cual hace necesario determinar una nota acústica en las características 
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principales de los fonemas individuales p.ej: sonoridad, lugar y modo de articulación… 

Estas notas acústicas se emplean para valorar de forma precisa y categorizar con la 

finalidad de designar diferencias importantes entre los sonidos fonéticos con la menor 

disparidad. 

Breier et al., (2001), Boada y Penington (2006), Blogliotti, Serniclaes, Messaoud-Galusi 

y Sprenger-Charolles (2008); Groth, Lachmann, Riecker, Muthmann y Steibrink (2011); 

Moore, Ferguson, Halliday y Riley (2008); Ortiz y Guzmán (2003); Ortiz et al., (2007); 

Van Beinum, Schwippert, Been, Van Leeuwen y Kuijpers (2005) apoyan la teoría de 

que existe en niños y en adultos que padecen dislexia un déficit cognitivo en la 

percepción del habla. Tallal (2004) plantea que en personas con dislexia los déficits 

fonológicos son daños de menor peso en comparación con daños más esenciales que 

están correlacionados con la percepción de transiciones acústicas. 

Tallal (1984, 1999), aprecio problemas a la hora de diferenciar frecuencias e 

intensidades y en la percepción de sonidos en ambientes ruidosos. Amitay, Ben-

Yehudah, Banai y Ahissar (2002a); Amitay, Ahissar y Nelken (2002b); Banai y Ahissar 

(2004); Witton, Stein, Stoodley, Rosner y Talkott (2002) realizaron una serie de 

estudios en personas que padecían dislexia y hallaron a este respecto que mostraban 

problemas para diferenciar frecuencias e intensidades. Goswami et al., (2002); 

Huslander et al., (2004); Muneaux, Ziegler, Truc, Thomson y Goswami (2004) también 

detectaron que estos individuos presentaban problema en la localización de frecuencias 

de modulación. Chait et al., (2007); Ziegler, Pech-Georgel, George, Alario y Lorenzi 

(2005) en sus investigaciones demostraron que tanto los niños como los adultos con 

dislexia muestran problemas para discriminar e identificar silabas que presentan la 

estructura consonante-vocal (CV) cuando aparecen en ambientes ruidosos, pero no 

siendo así en ambientes sin ruido. Ziegler, Pech-Georgel, Georgel y Lorenzi (2009) 

estos autores demostraron lo mismo a través de investigaciones que empleaban un 

diseño del nivel lector. 

Según Gaab, Gabrieli, Deutsch, Tallal y Temple (2007); Renvall y Hari (2003); Ruff, 

Marie, Celsis, Cardebat y Démonet (2003), la correspondencia neurobiológica de este 

déficit se halla en los estudios de neuroimagen en los cuales se aprecia en las personas 

que padecen dislexia una activación menor en su hemisferio izquierdo, si se equipara 

con la activación que muestran los normolectores en actividades de procesamiento 
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auditivo de estímulos que se transforman con una alta frecuencia. Duford et al., (2007), 

declara que los individuos con dislexia no solo presentan una activación menor en la 

corteza frontal y parietal del hemisferio izquierdo sino que también, se ha localizado en 

adultos disléxicos una menor activación de la corteza frontal del hemisferio cerebral 

derecho, si se comparan estos síntomas con los normolectores que presentan la misma 

edad cronológica. Ruff et al., (2002) plantea que al disminuir la velocidad de las 

características acústicas en una serie de estímulos, y por tanto en personas que padecen 

dislexia las respuestas del córtex frontal se desarrollan a un nivel similar con los 

controles, si se valoran en condiciones normales. Del mismo modo cuando se les 

expone a entrenamiento en el procesamiento auditivo temporal su rendimiento lector se 

incrementa.  

Blomert, Mitterer y Paffen (2004); Joanisse, Manis, Keating y Seidenberg (2000); 

Maassen et al., (2001) Robertson, Joanisse, Desroches y Ng (2009); Sperling, Lu, Manis 

y Seindenberg (2005), la teoría del rápido procesamiento auditivo no se puede ser 

presentada como una característica particular de la dislexia, al no ser posible demostrar 

una relación concreta entre el déficit auditivo y el aprendizaje de la lectura. Según estos 

autores no se puede afirmar que realmente se hayan encontrado diferencias concretas en 

cuanto a la percepción del habla entre niños que padecen dislexia y normolectores. 

Según Hazan, Mesaoud-Galusi, Rosen, Nouwens y Shakespeare (2009), tampoco ha 

sido posible evidenciar tales diferencias en adultos disléxicos. 

 

4.2.5 Teoría del doble déficit 

 

Conrad y Levy (2007); Escribano (2007); Guzmán et al., (2004); Jimenéz et al., (2008) 

declaran que en la lectura tienen una gran influencia no solo la conciencia fonológica 

sino también la velocidad de nombrado, por este motivo, la lentitud a la hora de 

nombrar estímulos visuales se considera un agente clave que puede justificar la dislexia. 

Wagner, Torgesen y Rashote (1994) declaran que la velocidad de nombrado está 

relacionada de forma transversal con la lectura por medio de la conexión con sus 

habilidades de procesamiento fonológico, ya que se plantea que la velocidad de 

nombrado es un elemento que forma parte del procesamiento fonológico. Por su parte, 

Cutting, Carlisle y Denckla (1998) han probado que este proceso afecta de forma 
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inmediata a la adquisición de la lectura y no de forma indirecta por medio del 

procesamiento fonológico. 

Wolf y Bowers (1999,2000) apoyan la teoría del doble déficit. Wimmer, Marynger y 

Laderl (2000); Wolf y Bowers (1999); Wolf et al., (2002), plantean que el déficit 

fonológico que consiste en una dificultad para manipular mentalmente los sonidos que 

contienen las palabras, siempre aparece combinado con un déficit en la velocidad de 

procesamiento que consiste en una dificultad para acceder y recuperar los nombres que 

proceden de los estímulos visuales. Por este motivo, la aparición de forma individual de 

ambos déficits probaría que existen varios subtipos de dislexia, esto quiere decir, que 

podría haber alumnos que únicamente presentasen un déficit en el procesamiento 

fonológico, otros que presentasen un déficit en velocidad de nombrado y otros que 

presentasen ambas combinaciones y por tanto presentarían problemas más graves en 

lectura. 

Wolf y Bowers (1999) señalan que la velocidad de nombrado mide una capacidad 

diferente del procesamiento fonológico, porque se distingue de este en las demandas 

cognitivas que requiere la actividad. Estos mismos autores defienden que el déficit en la 

velocidad de nombrado es característico de individuos disléxicos incluso de distintas 

edades y sistemas ortográficos. Si se quiere probar la idea de que las habilidades 

fonológicas  y la velocidad de procesamiento trabajan de forma separada en la lectura 

según postulan estos autores, aparecen diferentes investigaciones. Olson, Huslander y 

Castles (1998), realizan una serie de estudios en los que plantean que existe poca 

correlación entre la velocidad de nombrado y la conciencia fonológica. Bowers (1993); 

Van den Boss (1998); Wimmer (1993) defienden que la conciencia fonológica y la 

velocidad de nombrado influyen en la lectura pero sin omitir que afectan por separado a 

la habilidad de reconocimiento de palabras. Manis, Doi y Bhadha (2000); Wolf et al., 

(2000) en sus investigaciones, ponen de manifiesto que la conciencia fonológica guarda 

relación con la decodificación de las palabras, por su parte la velocidad de 

procesamiento afecta a las habilidades ortográficas y a la fluidez en lectura. El resultado 

de estas afirmaciones, demuestra que la conciencia fonológica es un factor que predice 

la adquisición de la lectura en las primeras etapas, por su parte la velocidad de 

nombrado predice el desarrollo de las habilidades de procesamiento ortográfico, con lo 

que se llega a la conclusión de que ambos procesos colaboran de forma separada para 

predecir las habilidades lectoras. 



Factores que influyen en la dislexia 

 

Carlota Llorente Martín Página 20 

 

Escribano (2007); Jimenéz et al., (2008); Papadopoulos et al., (2009) Vukovic, Wilson y 

Nash (2006); Vukovic y Siegel (2006); Wimmer et al., (2000) realizan una serie de 

estudios en distintos sistemas ortográficos para analizar la teoría del doble déficit.  

Katzir, Kim, Wolf, Lovett y Morris (2006), ejecutan varias investigaciones en lenguas 

opacas y transparentes y sus resultados fueron poco concluyentes. La razón de tales 

resultados se justifica porque algunas de las investigaciones emplearon muestras de 

normativas para probar se habían encontrado varios subgrupos, otros estudios han 

empleado muestras de niños disléxicos, lo que corroboraría la hipótesis del doble déficit 

de forma más sencilla cuando se realizan estudios con niños disléxicos frente a los 

normolectores. 

4.3 Factores biológicos de la dislexia. 

4.3.1 Estudios genéticos. 

 

Son muchos los estudios que ponen de manifiesto que la dislexia es una patología 

heredable, esto es, se puede interpretar como un trastorno del neurodesarrollo con 

origen genético (Grigorenko, 2001; Scerri y Schulte-Körne, 2009). 

 (Pennnington y Oslon, 2005, pg 80-dislexia en español) Plantean que la dislexia 

muestra un alto nivel de procedencia familiar, señalan los antecedentes familiares,  

como uno de los más significativos indicadores de riesgo en dicha patología. Se pone de 

manifiesto la alta probabilidad de padecer dislexia sí se forma parte de una familia en la 

que alguno de sus individuos lo ha padecido con anterioridad. Una serie de estudios 

señalan una heredabilidad de entre el 18 y el 65 por 100, mostrando una probabilidad 

ocho veces mayor si uno de los padres presenta dicho trastorno (Grigorenko, 2001). 

En un estudio realizado por Finnucci, Gottofredson y Childs (1985), se exponía que 

entre el 36 por 100 de adultos con dislexia señalaban, que al menos uno de sus hijos 

presentaba dificultades en la lectura, sin embargo ese problema era un 5 por 100 en 

adultos que no presentaban dicha DEA. Una investigación desarrollada por Wood y 

Grigorenko (2001) muestra los resultados de ocho estudios con 516 familias, se obtuvo 

que la media de problemas en la lectura en hijos de padres disléxicos era del 37 por 100. 

Por su parte, Wolf y Mengailis (1994) advierten que el peligro de padecer dislexia 

aumentaba si ambos progenitores también la presentaban. 
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Recientes estudios fundamentados en la observación de la carga hereditaria, no son 

suficientes para declarar que esta DEA, este causada solamente por factores de tipo 

genético, ya que no resulta posible aislar la carga ambiental. Esta carga desarrolla una 

función fundamental. Esto se muestra en los estudios basados en el progreso de niños 

con un alto peligro de presentar dislexia, en años anteriores a la escolaridad 

(v.gr.,Hidson et al., 2005). Los resultados de estos estudios prueban un déficit en varios 

procesos, comparando los niños sin riesgo genético de padecer el problema con niños 

que no muestran este factor. Por tanto estos estudios demuestran que la existencia del 

trastorno no puede fundamentarse únicamente en factores genéticos, ya que existe 

también una importante carga ambiental, ambos factores influyen sobre las diferencias 

en base a los rasgos significativos que manifiestan los disléxicos. 

Se ha probado que los estudios con gemelos demuestran la incidencia de la carga 

genética en disléxicos, se tasa en un 40 por 100, mostrando un importante aumento en 

gemelos monocigóticos o idénticos; específicamente, se expone que sí uno de los 

hermanos es disléxico, la probabilidad de que otro lo sea se estima sobre el 68 por 100. 

Por el contrario dicha probabilidad en gemelos dicigóticos es menor, alrededor del 32 

por 100 (DeFries y Alarcón, 1996). Lo cual prueba, que la causa de la dislexia no solo 

es genética sino también ambiental. Otras investigaciones más recientes exponen que la 

carga genética incide en el 50 por 100 de las personas con dislexia, sí el cociente 

intelectual es de 100 o mayor, los factores genéticos afectan a un 75 por cien de los 

casos (Wadsword, Olson, Pennington y DeFries, 2000). 

En cuanto  a los estudios de genética molecular, los cuales se apoyan en la base 

genética, señalan que en los años setenta, se encontraron hallazgos que permitían 

vincular la dislexia con ciertos genes. Posteriormente a la publicación del mapa del 

genoma humano, el número de estos estudios ha incrementado (Wadsworth et al., 2000; 

Wood y Grigorenko, 2001). Estudios actuales tienen el propósito de evidenciar los 

genes que afectan a la dislexia. Actualmente se han hallado nueve regiones (DYX1-

DYX9) que alojan genes que pueden influir en este trastorno. 

Se expone que el primero de los genes que se ha relacionado con la dislexia es el gen 

DYX1C1(Nopola-Hemmi et al.,2000; Tapale et al., 2003, pg 81-dislexia en español). 

Este gen se ubica en la región o locus DYX1 en el cromosoma 15 en medio del brazo 

largo (15q15.2-15q21.2). Se expuso a través de un estudio realizado a una familia 
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finlandesa, en la que se observó la traslocación que introduce la secuencia, entre los 

cromosomas 2 y 15 (Tapale et al., 2003).  En dicha familia se mostro dicha traslocacion 

en cuatro de sus miembros. También ha sido probado en otros estudios que exponen la 

relación entre el gen DYX1C1y la dislexia, se han descubierto hasta ocho 

poliformismos distintos en la secuencia del gen, de los cuales dos de ellos se relacionan 

con la dislexia. En estudios realizados en Canadá y Reino Unido se comprobó la 

presencia de estos poliformismos (SNP), (v.gr., Wigg et al., 2004), investigaciones en 

EEUU (Meng, Hager et al., 2005), Italia (Marino et al., 2005) y Reino Unido (Cope, 

Hill et al., 2005) los cuales han examinado en niños y adolescentes estos poliformismos, 

no pueden acreditar esta vinculación. Este gen presente en tejidos, en el cerebro, en el 

interior del SNC la proteína se encuentra en el núcleo de determinadas neuronas y de 

células gliales de la corteza cerebral, se valora que esta proteína estaría vinculada a 

funciones de conservación de la célula (Tapale et al., 2003). Entre otros estudios 

importantes, cabe mencionar los que declaran que el gen interviene en la capacidad 

lectora de palabras aisladas y en el deletreo (Fisher et al., 1999). 

Entre otros genes vinculados  con la dislexia, se pueden citar el DCDC2 y el KIAA0319 

(Cope, Harold et al., 2005; Fisher et al., 1999; Franks et al., 2004; Meng, Smith et al., 

2005; Shumacher et al., 2006). Se ubican estos genes en la región DYX2 en el 

cromosoma 6p22. En colorado el gen DCDC2 se reconoció en una prueba de gemelos 

dicigóticos (Deffenbacher et al., 2004). Se manifiesta esencialmente en la corteza 

temporal y el giro cingular, zonas que participan en la lectura. La competencia que 

desarrolla la proteína que codifica se desconoce pero se ha vinculado al proceso de 

migración neuronal. En cuanto al gen KIAA0319, una serie de estudios reafirman su 

correspondencia con la dislexia. Se puede citar a modo de ejemplo, por Franks et al. 

(2004), explorando la región  DYX2 EN 89 familias de Reino Unido, se demostraron 

conclusiones importantes dentro del KIAA0319. 

Dicho gen se encuentra básicamente en el tejido nervioso y su labor se desconoce, se 

estima vinculado a la migración neuronal (Paracchini et al., 2006). Estudios más 

actuales mencionan que colaboraría en la mediación de la interacción y la adhesión  

entre células gliales y neuronas. Muchas investigaciones evidencian que ambos genes 

actúan en los procesos fonológicos y ortográficos que colaboran en el incremento de la 

dislexia (v.gr, Fisher et al., 1999, pg 82-dislexia en español). Por el contrario algunos 
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estudios no demuestran una relación entre esa región y la existencia de la dislexia 

(Petryshen, Kaplan, Liu y Field, 2000). 

Por otra parte, el gen ROBO1 se encuentra relacionado con la dislexia. Este gen se halla 

en la región DYX5, en el cromosoma 3p12-q13 (Hannula-Jouppi et al., 2005; Nopola-

Hemmi et al., 2001). El cual se reconoció en un estudio realizado a cuatro generaciones  

de una familia finlandesa, en la que 21 individuos padecían dislexia, se pudo examinar 

una traslocación entre los cromosomas 3 y 8 que implicaba a esa región (Nopola-

Hemmi et al., 2001). En dos muestras libres en EEUU y en Reino Unido, se han 

localizado evidencias de relación entre el locus DYX5 y la dislexia. Se sospecha que 

este gen se encuentra en la corteza cerebral y en el tálamo, y colabora en la 

normalización del crecimiento de los axones (Hannula-Jouppi et al., 2005).  La labor del 

gen ROBO1 aún resulta desconocida pero se piensa, que estaría implicado en la 

organización de las fibras que proyectan fuera del córtex cerebral y en la de las 

proyecciones talamocorticales. “Un correcto funcionamiento de estos circuitos permite 

que información cortical sea procesada por los ganglios basales (encargados, entre 

otras cosas, de las tareas secuenciales necesarias para la fonación o la sintaxis) y 

reenviada nuevamente al córtex a través del tálamo. Se ha demostrado que la región 

DYX5 está vinculada al desorden de los sonidos del habla, que comparte el déficit 

fonológico de la dislexia” (Stein et al., 2004). 

Tal como se ha expuesto, las proteínas codificadas por estos genes, pueden encontrarse 

relacionadas unos con otras, desde un punto de vista funcional, al mismo tiempo que 

con otras proteínas implicadas a su vez en procesos de migración neuronal, como el 

caso de la extensión de prolongaciones neuronales durante la fase de normalización de 

las conexiones. Se pone de ejemplo, que el gen ROBO1 realiza una clara función tanto 

en el crecimiento de los axones como en la migración neuronal, las proteínas de la 

familia conocida como DCX influyen en la migración neuronal a la neocorteza y en el 

crecimiento del cuerpo calloso. Si el funcionamiento de las proteínas que codifican 

estos genes está desordenado, se altera la fase de migración neuronal, que puede llegar a 

generar serias alteraciones en el desarrollo de la corteza. Esta teoría se ha comprobado 

en animales (ratas) debido a la inferencia en el útero de ARNi en estos genés irrumpe la 

migración neuronal celular de la corteza de la neocorteza y la estructura propia de las 

neuronas en desarrollo (Meng et al., 2005), generando alteraciones parecidas a las que 

caracterizan al cerebro disléxico (Fisher y Franks, 2006; Hannula-Jouppi et al., 2005). 
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Esta teoría se encuentra en concordancia con las muestras post mórtem, en la que se 

evidencia un desarrollo a nivel de maduración y migración neuronal anómalas en 

individuos disléxicos (Démonet et al., 2004) las cuales han estimulado una serie de 

malformaciones corticales y subcorticales. Esta serie de hallazgos, han conducido a 

investigadores como Galaburda y Cestnick (2003) a declarar que las deficiencias de los 

disléxicos se generan antes del nacimiento, en el momento en que se desarrolla el 

cerebro, proponen que el origen del problema es génetico y que tendría lugar en los 

primeros meses del desarrollo fetal. 

4.3.2 Estudios neurológicos: factores neuroanatómicos y neurofuncionales 

4.3.2.1  Estudios neuroanatómicos 

 

Galaburda y colaboradores fueron los primeros en realizar estudios neuroanatómicos 

para concluir que existían ciertos cambios en las estructuras cerebrales de los sujetos 

disléxicos. Dichos autores pusieron de manifiesto que la dislexia está agregada a 

cambios anatómicos del cerebro. Se realizaron estudios con cerebros de pacientes 

disléxicos evolutivos fallecidos (v.gr, Galaburda, Sherman, Rosen, Aboitiz y 

Geschwind, 1985). Hallaron una mayor probabilidad en cerebros de presentar un 

plano temporal simétrico, en concreto, detectaron un aumento del hemisferio derecho y 

no tanto una disminución del izquierdo, en comparación con los cerebros de personas 

sin dislexia. Este descubrimiento es también confirmado por otros estudios, los cuales 

muestran mayor ocurrencia a nivel de simetría o asimetría en el plano temporal. 

Demostrando que en los niños con dislexia el plano temporal es mayor en el hemisferio 

derecho que en el izquierdo, en comparación con los niños con lectura normalizada, esto 

sin embargo, es opuesto a lo que se demostraba en los estudios de Galaburda, ya que el 

autor lo atribuía a una disminución del lóbulo temporal izquierdo y no a un crecimiento 

de la dimensión del plano temporal derecho (Hynd, Semrud-Clikeman, Lorys, Novey y 

Eliopulus, 1990). Estas pruebas señalan una alteración en el desarrollo de la distinción 

hemisférica para el lenguaje. 

En los estudios con pacientes disléxicos fallecidos citados con anterioridad, se han  

hallado anomalías de migración celular que perjudican a varias estructuras del cerebro. 

Estas anomalías radican esencialmente en nidos de neuronas y glías desplazados 

(ectopias) y regiones focales de distorsión de las capas corticales (microgiria) en áreas 



Factores que influyen en la dislexia 

 

Carlota Llorente Martín Página 25 

 

relacionadas estrechamente con el lenguaje, como es el caso de la región prefontal 

inferior (área de Broca), la región subcentral, el lóbulo parietal, el giro angular y 

supramarginal, el giro temporal superior posterior (Wernicke) y la región 

temporooccipital izquierda, también llamada “área visual de la forma de la palabra” 

cuya función es la de descodificar la palabra (Galaburda y Cestnick, 2003; Galaburda et 

al., 1985).  

4.3.2.2 Estudios neurofuncionales 

 

Estos estudios tienen el propósito de exponer y explicar las diferentes pautas en la 

organización y acciones de las áreas del cerebro en actividades como la lectura, entre 

personas con dislexia y personas con una lectura normal. Estos estudios se realizan 

mediante prácticas en las que se registra la actividad eléctrica de las neuronas, entre las 

cuales se puede citar: la mangnetoencefalografía (MEG), la cual suministra un 

exploración de la actividad eléctrica llevada a cabo por las neuronas, pero al mismo 

tiempo también  deja tener acceso a una localización tridimensional de los grupos de 

células que se encargan de  crear el campo medio. En definitiva está técnica registra en 

el área del cráneo, el campo magnético elaborado por una serie de neuronas, el cual se 

origina a través de la actividad neuronal, por tanto al producir un campo eléctrico se 

origina, al mismo tiempo un campo magnético. Entre las ventajas de esta práctica, cabe 

añadir que aporta mayor resolución espacial y temporal, ya que refleja con más 

exactitud el comienzo de la actividad que se debe registrar. 

Otra de las técnicas que se emplea es la de neuroimagen, a través de la cual se observan 

las permutaciones en el flujo sanguíneo cerebral, por tanto, permite valorar como es el 

funcionamiento del cerebro durante la actividad cognitiva (mental). Por medio de estos 

estudios se consiguen tanto imágenes estructurales como funcionales por tomografía, 

por emisión de positrones (PET), y por resonancia magnética funcional (RMf) 

En cuanto a las PET, se basan en una serie detectores de radiación, que se colocan en el  

contorno de la cabeza. A continuación se inyecta en el flujo sanguíneo, un poco de agua 

marcada con una sustancia radiactiva. Estas marcan tienden a surgir con  mayor 

asiduidad en las áreas que se activan del cerebro, debido a que requieren de mayor flujo 

sanguíneo. Mientras sucede este se proceso, se produce una liberación de partículas, lo 

cual es finalmente aquello que muestra la cámara PET. 
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Por otra parte la RMf, expone imágenes las regiones del cerebro que llevan a cabo una 

actividad concreta. Las transformaciones en el funcionamiento del cerebro se pueden 

divisar a través de aumentos y disminuciones  en la señal de resonancia magnética, que 

se generan debido a variaciones en los niveles de oxígeno. Es decir, cuando se activan 

las neuronas, aumenta el consumo de oxígeno, y esto a su vez, provoca una disminución 

de la cantidad de oxigeno sanguíneo. Mientras esto sucede, se incrementa el torrente 

sanguíneo, lo que produce una  mayor acumulación de oxigeno en la zona que más lo 

requiere. Todas estas alteraciones en la cantidad de oxígeno sanguíneo producen 

cambios en las propiedades magnéticas del agua que posee, es decir, el producto de lo 

que provee la RM. Por medio de éste tipo de estudio se aprecian de forma concreta los 

cambios metabólicos cerebrales que ocurren en los individuos. Entre sus ventajas cabe 

mencionar que proporciona una mayor resolución espacial que otras prácticas, pero en 

cuanto a su resolución temporal no es exacta, ya que estas alteraciones en el torrente 

sanguíneo tardan en ocurrir un tercio de segundo. 
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4.4 Factores del ambiente familiar. 

 

Se pueden considerar varios modelos que interpretan la relación que se establecen entre 

el ambiente y la genética en cuanto a la dislexia, según el tipo de modelo se otorga una 

función distinta al ambiente, esto no ocurre con la genética. 

En el caso del modelo básico causal del Frith (1977), se muestra que el ambiente es un 

factor trasversal que incide en aspectos genéticos, cognitivos y conductuales. Frith 

expone que se pueden causar efectos adversos en el cerebro a partir de la interacción 

entre algunas características ambientales y ciertos aspectos genéticos. Otra variable a 

tener en cuenta es el contexto idiomático y el método de enseñanza que se aplique al 

individuo, ya que en función de estos varían las anomalías cerebrales que son 

responsables de los déficits en algunos procesos cognitivos. Como conclusión, se puede 

extraer que la conducta lectora del niño es resultado de los déficits cognitivos que 

muestre, pero en ella también influyen otros factores como los socioeconómicos. 

En cuanto al modelo bioconductual, Flecher et al. (2002), muestra como el ambiente 

influye indirectamente en la conducta lectora del individuo a través de la imagen que 

tiene el individuo sobre su rendimiento en lectura, sus actitudes hacia la misma etc. 

Los dos modelos se ponen de acuerdo en que la genética incide directamente en el 

funcionamiento de los procesos cognitivos, cosa que no ocurre en el caso del ambiente. 

En función del punto de vista que tomemos en a la hora de definir el término 

“ambiente”, los efectos hallados serán diferentes según el tipo de estudio. 

Muchos estudios han revelado como intervienen los padres y el ambiente familiar en la 

adquisición y desarrollo de la lectura. (vr., Bus, Van Ijzendoorn y Pellegrini, 1995; 

DeBaryshe, 1993; Dickinson y Tabors, 2001; Foy y Mann, 2003; Molfese, Modgline y 

Molfese, 2003; Rodrígez, Moreno y Muñoz, 1988; Scarborough y Dobrich, 1994; 

Scarborough, Dobrich y Hager, 1991; Scarborough, Dobrich y Hager, 2001; Sènèchal y 

Cornell, 1993; Weinberger, 1986). Señalan que la realización de actividades de lectura 

de cuentos, lecturas compartidas o escuchar a los niños leer en casa. En edades 

tempranas estas actividades aseguran el logro en la adquisición de la lectura. 
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4.4.1 Ambiente alfabetizador familiar 

 

Generalmente se considera el entorno familiar como uno de los ambientes esenciales en 

que un niño adquiere un aprendizaje integral (emocional, social y psicológico). En este 

entorno influyen una gran cantidad de factores, que se relacionan y se influyen entre sí. 

Entre estos factores cabe citar: clima emocional, estructura familiar, estilos educativos, 

entorno estimulante, etc. Que van a ser concluyentes tanto en el crecimiento a nivel 

social y personal de los niños. Pero en este desarrollo intervienen una serie de aspectos 

determinantes: estatus socioeconómico, nivel educativo de los padres, etc. 

El término “ambiente alfabetizador familiar”, que se conoce en la literatura científica 

como Home Literacy Environment (HLE), se interpreta según Burguess, Hetch y 

Lonigan,  (2002), como la variedad de recursos y oportunidades brindadas a los niños, 

así como las habilidades de los padres y su disposición para dotar de estos recursos. 

Un ejemplo demostrativo de cómo afecta estudiar el influjo del ambiente familiar en la 

habilidad lectora a través de distintas maneras de concretar el concepto AAF se muestra 

en el estudio realizado por los autores anteriormente mencionados. 

 Estos  realizaron un análisis de las correlaciones que se establecían entre seis 

concepciones distintas del AAF y una serie de constantes que están relacionadas con la 

lectura: lenguaje oral, sensibilidad fonológica, conocimiento de las letras, y 

decodificación de palabras. Discernieron entre: a) Limitación ambiental (limiting 

enviroment), entendiendo como tal, la capacidad de los padres y la preferencia a ofrecer 

“oportunidades alfabetizadoras” que se encuentran definidas por los recursos y las 

posibilidades de éstos; b) contacto alfabetizador (literacy interface) lo cual se interpreta 

como la colaboración de los padres en tareas en las cuales se expone a los niños tanto de 

forma directa o indirecta a la lectura al mismo tiempo  que su valoración sobre su 

significación en este tipo de ejercicios. Este concepto se encuentra clasificado en dos en 

función de si la interacción de los padres es pasiva, en este caso los niños no se 

relacionan con sus progenitores sino que interaccionan por medio de la observación, la 

segunda clasificación es por la interacción activa de los progenitores con sus hijos. 

Distinguieron entre: c) estilo pasivo (passive); d) estilo activo (active); e) lectura 

compartida (share reading) y otra conceptualización que procede de la fusión de todas 

las mencionadas: f) total (overall). La conclusión de todas las conceptualizaciones 

demostró que éstas se encontraban íntimamente relacionadas con las con las habilidades 
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valoradas, a pesar de esto, la dimensión de las relaciones halladas cambia de manera 

importante de unas a otras. Dicho de otro modo, la distinción conceptualización y 

operacionalización que se produce del término, crea un desajuste en los resultados. 

 

4.4.2 Estatus socieconómico familiar 

 

 Habitualmente se le considera a este término uno de las principales causas de riesgo y 

predictor de las capacidades de alfabetización y del lenguaje. Las constantes empleadas 

para evaluar este aspecto son esencialmente tres: ingresos económicos en el hogar, nivel 

de estudios alcanzados, y ocupación profesional de los padres (Bowey; 1995; Bradley, 

Coweyn, Burchinal, Pipes, McAdoo y García Coll, 2001; Hoff, 2003; Huttenlocher et 

al., 2002; Noble et al., 2007; Walker et al., 1994; White, 1982; Whitehurst, 1997). En la 

gran mayoría de los estudios realizados se demuestra que cuanto mayor sea el nivel 

socioeconómico mejor es el rendimiento académico y por tanto aumentan las 

expectativas de futuro (Bruck, 1985; Childs, Finnucci, Pulver y Tielsh, 1982; O’Connor 

y Spreen, 1989; Rawson, 1968; Spreen, 1982). Dicho de otro modo, se ha demostrado 

que los individuos integrados en familias con un nivel socioeconómico elevado logran 

niveles académicos universitarios con mayor frecuencia que aquellos integrados en 

familiar con nivel socioeconómico menor. En un estudio realizado por O’Connor y 

Spreen (1988) se reveló una relación elevada entre el nivel de ingresos familiar, el nivel 

educativo de los progenitores y el nivel tanto educativo como profesional que llegaban a 

lograr los niños con dislexia, cuando alcanzaban la edad adulta. Otro estudio más 

reciente muestra los mismos resultados, el cual fue realizado por Andrés, Urquijo, 

Navarro y García-Sedeño (2010). Se ha demostrado como un factor muy influyente en 

niños con dificultades de aprendizaje en la lectura la ocupación profesional de las 

madres. En este aspecto,  en un estudio desarrollado por Melekian (1990) se denoto 

como factor esencial de la dislexia,  el orden de nacimiento dentro de los hermanos, 

pero también el pobre nivel educativo de los padres y de forma notable el de las madres. 

Existen otros estudios que demuestran que cuanto más bajo sea el nivel educativo de las 

madres se observa un peor rendimiento lector. (Aram y Levin, 2001; Rauh, Lamb-

Parker, Garfinkel, Perry y Andrews, 2003). 
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Según Hoff (2003), el estatus socioeconómico de las madres interviene en el nivel de 

vocabulario productivo de sus hijos a través de la relación desarrollada por el ESF sobre 

la calidad del lenguaje empleado por las madres. 

Jiménez y Rodrígez (2008) llevaron a cabo un estudio en una muestra española en edad 

de escolarización (7-12 años) se encontró que las madres de los niños con dislexia que 

presentaban mayores problemas ya que poseían déficit en el procesamiento ortográfico 

y en el procesamiento fonológico, expresaban un menor nivel académico en relación 

con las madres de hijos con lectura normalizada y de niños que mostraban menores 

problemas en lectura. 

Una serie de investigaciones expusieron que los niños integrados en un ESF bajo 

aumentan su vocabulario de forma más tardía que los que proceden de ambientes con 

mayor ESF (v.gr., Huttenlocher, Vasilyeva, Cymerman y Levine, 2002; Rescorla y 

Alley, 2001).  

En conclusión muchos estudios han demostrado la influencia del ESF en el rendimiento 

lector, académico y en la dislexia. No obstante se aprecia una gran variedad en cuanto a 

los resultados. Pero el rasgo compartido por todos estos estudios es sin duda que el nivel 

socioeconómico familiar oculta otros muchos aspectos que en muchos casos no son 

fáciles de separar para su valoración y evaluación. Cabe mencionar factores que se 

vinculan a este factor predominante: recursos para poder proporcionar ayuda adecuada a 

los niños, motivación para el aprendizaje, acceso a servicios proporcionados por 

algunos colegios, competencia para ofrecer oportunidades de trabajo, comprensión ante 

los problemas. Etc. (O’Connor y Spreen, 1989). En resumen un pobre ESF no genera 

dificultades en el aprendizaje pero si puede ser responsable del aumento o disminución 

del nivel de severidad que muestra. 

 

4.4.3 Actividades de lectura compartida en el hogar familiar 

 

En cuanto a estas actividades de lectura compartida entre el niño y sus padres dentro del 

ambiente familiar (v.gr., Baker, Fernández-Fein, Sher y Williams, 1998; Dikinson y 

Tabors, 1991; Samueksson y Lundberg, 2003). Se ha revelado que dichos ejercicios 

favorecen el progreso y adquisición de una serie de habilidades del lenguaje que se 

consideran esenciales para alcanzar un adecuado nivel de lectura (v.gr., Foy y Mann, 

2003; Sénéchal, LeFevre, Hudson y Lawson, 1996). La problemática en cuanto a esto se 
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basa en la medición de estas relaciones. Normalmente, en estos estudios, se emplean 

escalas o cuestionarios para los padres que tratan de conocer con que asiduidad los 

padres llevan a cabo estas actividades de lectura con sus hijos. No se consideran muy 

fiables ya que dependen de las apetencias sociales. Para suplir esta desventajas se 

desarrollan pruebas que se centran en los niños que se utilizan como medidas que se 

basan en las experiencias de lectura compartida del niño en el ambiente familiar 

(Sénéchal et al.,1996). Cunningham y Stanovich (1990) crearon una prueba semejante al 

“Author Recogniticion Test” (ART)” que se conoce como Test de reconocimiento de 

autores el cual fue diseñado por Stanovich y West (1989) y enfocado a adultos. La 

prueba recibe el nombre de “Tittle Recognition Test (TRT)” (Test de reconocimiento de 

títulos) que estaba dirigido hacia niños de tercero y cuarto de E.P. La prueba constaba 

de 39 ítems, 25 de ellos son títulos de libros infantiles recientes y los otros 14 son títulos 

inventados. Los 25 títulos reales se escogieron desdeñando todos aquellos que 

estuvieran incluidos en actividades de lectura en las escuelas, puesto que el objetivo de 

estos autores era obtener información acerca de la experiencia con material ajeno al 

colegio. Asimismo existen materiales destinados a niños prelectores (4-5 años de edad), 

como es el caso de la llamada Book-Cover Recognition (reconocimiento de cubierta de 

libros). Elaborado por Davidse, De Jong, Bus y Huijbregts (2011) para tener una 

medida cercana a la experiencia de lectura compartida en el hogar. A los niños se les 

mostraba a través de un monitor de ordenador la cubierta de un libro, el cual era 

seleccionado a partir de distintas listas de ventas de libros infantiles. Seguidamente se 

les planteaban tres cuestiones: 1) ¿quién o quiénes son éste/éstos?, 2) ¿cuál es el nombre 

de la historia?, y 3) ¿Puedes contarme algo sobre la historia?, en función de las 

respuestas que daban a las preguntas se les puntuaba sí sabían de qué libro se trataba o 

no que representaba la propia cubierta. Los autores apreciaron cierta relación entre el 

test de reconocimiento de cubiertas de libros y los cuestionarios que se aplicaban a los 

padres de los niños sobre la asiduidad con que llevaban a cabo tareas de lectura 

compartida, al mismo tiempo también se establecía una conexión con la exposición de 

los padres al material impreso. El resultado del estudio que se aplico a este test obtuvo 

como conclusión que es un mejor predictor de las habilidades que tienen que ver con la 

lectura (vocabulario y lectura de letras) que algunos indicadores de experiencias 

alfabetizadoras en el hogar, como en el caso de la exposición de los padres a material 

impreso y los datos sobre la frecuencia proporcionada por los padres sobre la 

interacción son sus hijos en actividades de lectura.  
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A la hora de diferenciar sobre qué factores del rendimiento lector afectan de forma 

directa sobre rutinas y experiencias compartidas  en el hogar ha sido origen de 

desacuerdo entre distintos estudios efectuados. Comúnmente, se muestra una 

uniformidad en los resultados sobre el vocabulario receptivo y expresivo; dicho de otra 

forma en una serie de estudios realizados señalan que cuanto mayor sea la frecuencia de 

interacción entre progenitores e hijos sobre la lectura de cuentos mayor será el progreso 

del vocabulario receptivo y expresivo (v.gr., Bus et al., 1995; Mol, Bus, De Jong y 

Smeets, 2008). Como norma general, la gran mayoría de estudios que emplean modelos 

jerárquicos lineales de regresión valoran que la contribución de este aspecto al 

vocabulario está entre un 8 y un 21 por 100 aproximadamente. 

También se han desarrollado estudios sobre la consecuencia que ejercería en el 

conocimiento del nombre y sonido de las letras (Fritjers, Barron y Brunelo, 2000; 

Davidse et al., 2011) y en la comprensión (Gest, Freeman, Domitrovich y Welsch, 

2004). Sin embargo los resultados obtenidos sobre el nombre y sonido de las letras han 

sido los más rebatidos. Mientras Davidse et al. (2011) plantean que la exposición a la 

lectura en el hogar es capaz de predecir el rendimiento en el conocimiento de las letras, 

Fritjers, Barron y Brunelo (2000) analizan que con un nivel controlado de conciencia 

fonológica por parte de los niños, este efecto desaparecería. Estos autores también 

plantean como adecuado estudiar el tipo de interacción, sobre todo el núcleo de atención 

a los padres durante estas experiencias compartidas con sus hijos. En el ambiente 

familiar los niños se encuentran expuestos ante experiencias formales e informales 

(Sénéchal et al., 1998). Las informales serían aquellas en las cuales la finalidad del 

adulto se encuentra en el empleo del libro o historia a modo de entretenimiento, las de 

tipo formal son aquellas en las que la finalidad del adulto se localiza en el texto, 

palabras y letras que se encuentran en él. Como actividad de tipo informal se puede 

citar: lectura de un cuento en voz alta mientras el niño lo escucha. Como actividad de 

tipo formal: buscar letras en un texto o decir el sonido de las letras. 

Se han realizado estudios sobre ciertas técnicas como las que implican el diálogo, y la 

investigación expone que estas técnicas promueven el desarrollo del vocabulario. Sin 

embargos los resultados no son tan sólidos en cuanto a la lectura de palabras (Chow y 

McBride-Chang, 2003; Fung, Chow y McBride-Chang, 2005; Chow, McBride-Chang, 

Cheung y Choi, 2008). Por su parte Evans, Shaw y Bell (2000) analizaron si las 

prácticas que tenían que ver con la lectura que realizaban los padres en el contexto 

familiar afectaban a las habilidades lectoras. Estos autores pusieron de manifiesto que 
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estas prácticas afectaban de forma diferente en las variables lectoras analizadas (nombre 

de las letras, sonido de las letras, vocabulario y conciencia fonológica). Dicho de otro 

modo cuando la labor de los padres solo se centra en actividades de tipo general, solo se 

pronostica el rendimiento en vocabulario; por otra parte cuando su labor se centra en 

actividades  que tienen relación con la enseñanza de las letra y sus sonidos, no solo se 

pronostica el conocimiento de las letras sino también de la conciencia fonológica. 

En el caso de Burgess (2002) este autor ha hallado resultados semejantes, en el caso de 

la enseñanza directa y estructurada, se consiguen resultados fuertes en capacidades del 

lenguaje oral (v.gr., conciencia fonológica), y no solo en habilidades más habituales. 

 

4.4.4 Otros factores 

 

Conviene tener en cuanto otros factores como es el interés del niño hacia la lectura, este 

aspecto no es solamente propio del ambiente familiar, este aspecto es un intermediario 

en la correlación entre las habilidades de lectura y la influencia del ambiente familiar 

(Flecher et al., 2002). Según los autores  Faver, Xu, Eppe y Lonigan (2006) a través de 

un estudio realizado con familias latinas de bajo ESF, detectaron que la intervención de 

los padres sobre la lectura y el nivel de rendimiento presentado por los niños en las 

pruebas de vocabulario dependían en gran medida del interés que mostrase el niño hacia 

la lectura. Según Fritjer, Barron y Brunello (2000) encontraron que el conocimiento que 

posee el niño sobre el nombre y el sonido de las letras está íntimamente relacionado con 

el interés que presenta hacia actividades relacionadas con la lectura, no obstante dicho 

conocimiento no está ligado al nivel de conciencia fonológica.  

Es algo indiscutible que el nivel de competencia lector que posea el niño al igual que la 

percepción que el posea de su propia competencia afectan directamente sobre el interés 

que él muestra hacia la lectura (Chapman y Tunmer, 2003). 

Los resultados obtenidos de ciertos estudios ponen de manifiesto que los niños que 

presentan problemas en sus aprendizajes muestran una imagen más negativa de sus 

capacidades académicas que aquellos que no presentan problemas (v.gr., Tracey y 

Marsh, 2000), por lo cual presentan menor interés lector, de modo que este aspecto no 

favorecerá a aquellos los niños con dificultades sino que solo se verán beneficiados 

aquellos con una adecuado nivel de lectura. 
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En cuanto al hábito de lectura de los padres, se considera que es otro aspecto con gran 

importancia que interviene en el progreso de las capacidades lectoras de los niños en 

edades tempranas (Symons, Szuskiewicz y Bonell, 1996; Snow, Barnes, Chadler, 

Goodman y Hemphill, 1991).  

Según los autores Share, Jorn, McLean, Mathews y Waterman (1983), cuando los 

padres son buenos lectores generalmente transmiten a sus hijos esa afición y les 

implican en actividades relacionadas con la lectura, de esta forma crean un ambiente 

bastante propenso a generar buenos hábitos lectores en sus hijos y  conceden mayor 

número de oportunidades a los niños para aprender (Scarborought y Dobrich, 1994). 

Estas oportunidades para aprender fueron estudiadas por Chiu y McBride-Chang (2006) 

en 41 países y declararon que la cantidad de libros que hubiese en el hogar familiar 

estaba muy relacionada con las desigualdades de rendimiento lector en los adolescentes. 

Otro factor relevante es el nivel de estrés de los padres en el hogar familiar (Farver, 

Eppe y Lopnigan, 2006) 

También, ha sido una finalidad de estudio,  las posibilidades particulares de los niños 

con dislexia sobre sus resultados académicos (Conlon et al., 2006; Chapman y Tunmer, 

2003). Como conclusión cabe mencionar que existen un gran número de variables que 

influyen en el rendimiento académico de los niños con dislexia. No obstante se han 

citado los aspectos más relevantes. 

 

4.4.5 Influencia del AAF en las habilidades fonológicas y ortográficas 

 

Samuelsson y Lundberg, (2003) sostienen que el ambiente en que un niño es criado 

influye de manera diferente sobre los distintos componentes de la lectura. 

Gañan y Oslon, (2001, 2002) ponen de manifiesto que las influencias ambientales sobre 

el rendimiento en lectura se reducen gradualmente en la enseñanza de aspectos 

fonológicos de carácter más específico y menos en aspectos de funcionamiento 

cognitivo de carácter general. 

 Se sabe que el problema fundamental de los niños disléxicos se encuentra en el 

procesamiento fonológico y ortográfico de las palabras. En este punto se trata de 

esclarecer si la labor de los padres dentro del AAF supone una mejoría en el 

rendimiento en sendos tipos de procesamiento. 
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En cuanto al procesamiento ortográfico, existen gran cantidad de estudios realizados al 

respecto, solo se mencionaran los más notables. Chateau y Jared, (2000); Cunninham, 

Perry y Stanovich, (2001); Cunninham y Stanovich, (1990); Olson, Wise, Conners, 

Rack y Fulker, (1989), demostraron la significación de la valoración del ambiente 

familiar como elemento productor de diferencias en conexión con las experiencias 

comunes que todos los niños experimentan, como son las que tienen lugar en el 

ambiente escolar. 

Se puede citar como una experiencia importante el estudio realizado por Cunninham y 

Stanovich (1990) estudiaron una muestra compuesta por 98 alumnos de tercer y cuarto 

grado, el procesamiento ortográfico, evaluado por medio de TRT. Los resultados 

declararon un 7 por 100 de variabilidad en habilidades de procesamiento ortográfico, en 

el que se conservaban aspectos como la edad, inteligencia no verbal, la memoria y 

también habilidades de procesamiento fonológico. Tiempo después, Cunninham y 

Stanovich (2001), puso de manifiesto nuevamente, aplicando una adaptación del mismo 

test empleado en entonces (el cual constaba de 25 ítems, 26 de ellos son títulos de libros 

para niños y 9 son nombres errados de libros), declaraban que un tanto por ciento de 

varianza del procesamiento ortográfico no incumbía a las habilidades de procesamiento 

fonológico. Un estudio de Braten, Lie, Andreassen y Olaussen, (1999) declararon que 

en la lectura que se realiza en el tiempo libre o de descanso interviene el ambiente 

familiar y que este tipo de lectura se encuentra vinculada a las habilidades de 

procesamiento ortográfico. 

Jiménez y Rodríguez, (2008) a través de una serie de muestras aplicadas a padres y 

madres realizaron un estudio, en el que se valoraba el nivel de lectura en el cual tenían 

en cuenta distintos aspectos como ESF (nivel educativo, ocupación profesional de los 

padres, etc), tareas de lectura compartida, conductas lectoras de los niños en el ambiente 

familiar a partir de información proporcionada por los padres., además de la correlación 

de las características cognitivas de los niños con esta problemática. Para realizar este 

estudios se escogieron cuatro grupos de familias según el perfil lector de sus hijos: el 

primero, padres con hijos con un perfil de dislexia superficial, que exponían déficit 

tanto en conciencia fonológica como en el procesamiento ortográfico; un segundo 

grupo, compuesto por padres con hijos con un perfil de dislexia fonológica que 

exponían déficit en conciencia fonológica y los dos últimos grupos, compuestos de 

padres con hijos normolectores (la diferencia entre ambos grupos se encontraba en que 

en uno de ellos había niños normolectores de edad menor pero de igual nivel de lectura, 
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mientras que el otro grupo estaba formado por niños con la misma edad cronológica). A 

continuación se muestran unas tablas en función de los estudios académicos realizados 

por los padres y madres que pertenecen a los grupos de disléxicos fonológicos y 

disléxicos superficiales. 

 

Tabla. Perfiles académicos de los padres y madres de los niños pertenecientes al 

grupo de disléxicos fonológicos 

Estudios de los padres Estudios de las madres 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Ningún estudio 1 16,7 2 33,3 

Graduado escolar 2 33,3 3 50,0 

FP II 2 33,3 - - 

Diplomatura - - 1 16,7 

Licenciatura 1 16,7 - - 

Total 6 100,0 6 100,0 

 

Tabla. Perfiles académicos de los padres y madres de los niños pertenecientes al 

grupo de disléxicos superficiales. 

Estudios de los padres Estudios de las madres 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Ningún estudio 3 20,0 3 20,0 

Graduado escolar 9 60,0 8 53,3 

FP I 1 6,7 2 13,3 

FP II 1 6,7 2 13,3 

Diplomatura 1 6,7 - - 

Licenciatura - - - - 

Total 15 100,0 15 100,0 

 

En relación con estos dos últimos estudios citados se esclarece el AAF influye 

claramente en las habilidades ortográficas que muestran los niños con dislexia 

superficial. 

Por otra parte cabe citar, que la conexión establecida entre el AAF y el procesamiento 

fonológico se encuentra influido por variables relacionadas con la pretensión 
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alfabetizadora de los propios padres. Cabe establecer una distinción de los estudios en 

los cuales las interacciones en el hogar son informales y los estudios en que las 

interacciones son controladas por los padres, son de tipo formal, sistemáticas y se basan 

en la alfabetización. Según Burguess, Hecth y Loningan, (2002); Kim, (2009); Sénéchal 

et al., (1998) realizaron un estudio sobre  el primer grupo de investigaciones, en el cual 

se consiguieron resultados favorables entre el AAF y el rendimiento en el 

procesamiento fonológico. Por su parte Sénéchal et al., (1998) declaran que la 

exposición al material impreso combinado con  la suma de lecturas compartidas 

pronostica el  progreso en la conciencia del onset, así como la rima en niños tanto de 

educación infantil y de primer grado, demostrando también que la exposición al 

material impreso es un factor que indica el progreso de la conciencia fonológica en 

niños de educación infantil. 

Kim, (2009) pone de manifiesto que las tareas lectoras en los ambientes familiares 

coreanos mantenían una conexión con el incremento del vocabulario, con el dominio del 

nombre de las letras, con la conciencia fonológica y por último con la lectura tanto de 

palabras como de pseudopalabras (palabras inventadas).  

Una serie de estudios desarrollados por Foy y Mann, (2003); Fritjers, Barron y 

Brunello, (2000); Singson y Mann, (1999), señalan  que una serie de actividades 

familiares junto con la lectura se relacionan con el procesamiento fonológico y de 

manera particular con la conciencia fonológica. 

Estos dos últimos autores, declararon que los padres de niños de educación infantil que 

aprendieron a leer de forma precoz y que a su vez tienen un nivel adecuado de 

conciencia fonológica presentan a sus hijos tantos libros como los padres de aquellos 

que no son buenos lectores sin embargo se centran más en la exigencia de ciertos 

factores así como la pronunciación de las palabras y el nombre de las letras. 

Por su parte, Foy y Man (2003) y Frijters, Baron y Brunello (2000), examinaron como 

aquellos padres que enseñan a leer a sus hijos de forma habitual y centrándose en el 

aprendizaje de la lectura y la escritura de palabras por medio de la asociación de estas 

con las letras o por medio de dibujos entre otras cosas… afecta sobre el nivel de 

conciencia fonológica y en el vocabulario y en el conocimiento de las letras de niños de 

educación infantil de forma indirecta. Por tanto en este estudio se admitió que los 

resultados encontrados se generan a través de las condiciones y características propias 

del entorno familiar. 
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Como conclusión cabe decir, que la imposición de condiciones de sistematicidad así 

como la formalidad de las relaciones dentro del hogar familiar y las diferencias en los 

resultados hallados (v.gr., Gustafson, 2001; Jiménez y Rodríguez, 2008), refuerzan lo 

expuesto por Gayan y Oslon (2003) que mencionan que existen funciones más precisas 

y que son menos vulnerables al ambiente familiar, como es el caso de la conciencia 

fonológica o la comprensión que influyen más. 

 

4.4.6 Influencia del AAF en la adolescencia y edad adulta 

 

Burgess, Hecht y Lonigan (2002) declararon que el factor AAF oscila dependiendo del 

momento evolutivo del individuo que se analice en el estudio. McDowell et al. (2007) 

declaro que la conexión entre el nivel socioeconómico y la conciencia fonológica puede 

acrecentarse al tiempo que aumenta la edad, explican que los niños que viven en 

ambientes familiares con un nivel socioeconómico más alto muestran cambios más 

notables en la conciencia fonológica que aquellos que viven en ambientes familiares con 

un nivel socioeconómico menor. Los autores explican esta teoría basándose en que los 

niños con un nivel socioeconómico más alto habrían  tenido más oportunidades de 

realizar tareas que les ayudasen a alcanzar un aprendizaje integral de la lectura y a 

desarrollar de forma completa su potencial en la lectura que aquellos que pertenezcan a 

ambientes familiares con menor nivel adquisitivo. 

Chui y McBride-Chang (2006) llevaron a cabo un estudio en adolescentes y hallaron 

que las diferencias en lectura en adolescentes con la edad de 15 años se podían explicar 

en base al número de libros encontrados en el hogar. Y este factor  relacionado a su vez 

con otros factores como son; el nivel socioeconómico familiar y el gusto por la lectura, 

están relacionados directamente con el rendimiento individual en lectura. 

No obstante los mismos autores plantean que el factor del número de libros del que este 

dotado el hogar podría relacionarse con un nivel socioeconómico más alto, y por tanto 

este factor del AAF encubre otros factores que tienen relación con la dotación y 

accesibilidad de atenciones y recursos encaminados a mejorar el nivel de estudios del 

individuo. 

En cuanto a adolescentes con dislexia, Snowling, Muter y Carrol (2007) llevaron a cabo 

un análisis en 21 adolescentes de entre 12 y 13 años de edad que pertenecían a familias 

con historial de dislexia, estos individuos mostraban dificultades tanto en lectura como 
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en escritura y los compararon con 29 adolescentes pertenecientes a familias con riesgo 

pero que sin embargo no exponían dificultades y con un grupo control formado por 17 

individuos que no presentaban historial familiar de dislexia y tampoco exponían 

dificultades. Estos autores estudiaron una serie de factores, como el estatus 

socioeconómico (evaluado por medio de la ocupación de los dos padres), hábitos de 

lectura tanto de padres como de hijos (evaluado mediante la frecuencia lectora), la 

estimulación a la lectura en el hogar (evaluado mediante la frecuencia de compra o 

regalo de libros a sus hijos) y la familiaridad con libros o revistas (evaluada mediante el 

reconocimiento del nombre de los autores, los títulos de los libros o el nombre de las 

revistas). El resultado hallo que aunque existía una inclinación de los padres que 

pertenecen al grupo con dificultades a realizar una lectura menor que los padres que 

pertenecían a los grupos control, estas desemejanzas no eran reveladoras, tampoco lo 

fueron las halladas entre los grupos en que se analizaba la frecuencia de compra y 

regalo de libros. No obstante las diferencias más valiosas fueron las halladas en la 

conducta lectora de los jóvenes (hábitos de lectura de los hijos) es decir, se resolvió que 

el grupo con dificultades leía con menor asiduidad ya fuesen revistas o periódicos que 

los otros dos grupos control. Por otro lado, los jóvenes pertenecientes al grupo con 

dificultades conocían un menor número de libros y autores que los del grupo control 

Samuelsson y Lundberg (1996) estudiaron en 123 hombres, los cuales se hallaban en 

prisión, el impacto del influjo del ambiente en distintas habilidades que guardan 

relación con la lectura. Las variables ambientales son las siguientes: a) condiciones del 

hogar, b) ambiente alfabetizador, c) condiciones escolares. Como conclusión se puso de 

manifiesto las variables ambientales (condiciones del hogar y escuela y el ambiente 

alfabetizador) intervienen en la inteligencia, la comprensión lectora y la escritura, sin 

embargo las variables ambientales no influyen en las habilidades fonológicas. 

Por último cabe citar el estudio español de González (2012) que inserta a padres y 

madres de adolescentes que padecen dislexia mediante un diseño del nivel de lectura 

que se muestra en la siguiente tabla. 
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Tabla. Distribución de los padres en ambos diseños en función del perfil lector de su 

hijo. 

 

Grupos 

Diseño (3º. -1º. ESO) Diseño (4º.-2º. ESO) 

N N 

NLP 25 19 

ECP 25 20 

DEALP 24 15 

 

Nota: NLP (grupo de padres de los sujetos con el mismo nivel lector que el grupo de 

disléxicos); ECP (grupo de padres de los sujetos igualados en edad cronológica); 

DEALP (grupo de padres de los sujetos con dislexia). 

 

En esta tabla se observa que para cada diseño de nivel lector existía un grupo de padres 

de los individuos que eran de la misma edad cronológica que el grupo de disléxicos; por 

otro lado se encontraba un segundo grupo compuesto por padres de sujetos con el 

mismo nivel lector que los adolescentes que mostraban dislexia, para finalizar se 

encontraba un tercer grupo formado por los padres de hijos con dislexia. Se empleo un 

cuestionario para los padres que trataba las costumbres lectoras familiares y factores 

socioeconómicos construido ad hoc y que posibilitaba el acceso a la información sobre 

ciertos temas del ambiente familiar que se encontraban relacionados tanto con la lectura 

como con la situación familiar, es decir sobre los hábitos lectores de la familia (de 

padres e hijos), la realización de tareas compartidas de padres e hijos y de actividades 

relacionadas con la lectura, además del nivel educativo de los padres. 

Para finalizar se puede concluir señalando la teoría que apuntan McBride-Chang, Chow 

y Tong (2010), en la adolescencia y en la edad adulta se muestra cierta conexión entre la 

habilidad lectora y la influencia del ambiente, y específicamente en el ambiente 

familiar. Sin embargo la importancia de estas relaciones no es notable y por tanto no se 

pueden decretar relaciones de causa. En definitiva la influencia del ambiente familiar 

suele ser más fuerte en general tanto en factores en lectura (vocabulario, comprensión, 

etc.) y en factores cognitivos (inteligencia), pero sin embargo en aspectos más concretos 

esta influencia es menor. 
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5. CONSIDERACIONES FINALES, CONCLUSIONES Y 

RECOMENDACIONES:  

En primer lugar se cita la conclusión extraída en referencia a los factores cognitivos que 

influyen en la dislexia. En resumen la teoría del déficit fonológico es la que ha tenido 

una gran base experimental y la que ha sido empleada como soporte fundamental a la 

hora de explicar  la dislexia. Jimenéz (2001) ha verificado que el déficit fonológico está 

presente tanto en la dislexia fonológica como en la superficial. McCandliss y Noble 

(2003) sostienen que la intervención basada en el entrenamiento de las habilidades 

fonológicas y las correspondencias grafema-fonema o fonema-grafema ha manifestado 

ser eficiente, en el nivel conductual y también en lo referente a transformaciones 

representativas en los patrones de actividad cerebral del hemisferio izquierdo, patrones 

que se asemejan a los de los normolectores posteriormente al entrenamiento. En cuanto 

a la teoría del déficit en la velocidad de procesamiento, en este momento, algunos 

autores plantean dudas sobre lo que mide verdaderamente la técnica RAN, un grupo 

afirma que lo que evidencia esta actividad son dificultades en la recuperación de 

códigos fonológicos, otros sostienen que existe una escasa relación entre conciencia 

fonológica y velocidad de nombrado, esta hipótesis sostiene la idea de que esta 

actividad mediría procesos distintos. Sobre la teoría de la posible existencia de un 

déficit de automatización en disléxicos, Miranda, Baixauli-Ferrer, Soriano y 

Presentación-Herrero (2003); Willburger et al., (2008) plantean que la falta de 

automatización podría tener su origen en ciertos estímulos familiares en individuos que 

padecen dislexia. Serrano y Defior (2008) en su estudio en el que emplearon un diseño 

del nivel lector, y este mostro que los niños con dislexia tienen un bajo nivel en la 

lectura de pseudopalabras, pseudohomófonos, elección de homófonos y en actividades 

de conciencia fonológica, y que esto se agudizaba cuando se tenía en cuenta el tiempo 

de respuesta. Las autoras valoraron estos indicadores como una señal de que no tenían 

automatizado su procesamiento fonológico y que por este motivo los niños que padecen 

dislexia presentan déficit en el procesamiento fonológico y déficit en automatización. 

En relación con la teoría del déficit en el procesamiento temporal en modalidad visual, 

en definitiva, el origen de esta teoría se halla en las investigaciones realizadas por 

Galaburda, Rosen y Sherman (1990), Galaburda y Livigstone (1993) y Livingstone, 

Rosen, Drislane y Galaburda (1991), los cuales localizaron en los individuos que 

padecen dislexia como en los normolectores diferencias tanto anatómicas como 
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fisiológicas en el sistema magnocelular, y mostrando los individuos con dislexia células 

magnocelulares de menor tamaño y desorganizadas que los normolectores. En cuanto a 

esta misma teoría en modalidad auditiva, Ramus, White y Frith (2006) principalmente 

enuncian que una mínima parte de la población disléxica muestra dificultades de 

percepción en el habla, sin embargo dentro de este tipo de población las dificultades 

fonológicas son más comunes. También ha sido demostrado que aunque los individuos 

disléxicos muestran un déficit en el procesamiento fonológico, muestran también una 

percepción del habla que resulta apta. Para finalizar Studdert-Kennedy (2002) declara 

que el déficit en la percepción del habla tiene un origen fonético, ya que observo que las 

individuos disléxicos únicamente muestran dificultades con los estímulos auditivos que 

mantienen semejanzas a nivel acústico y auditivo, p.ej: /ba/-/da/, lo cual no se observa 

en estímulos como /ba/-/sa/. 

Tallal, Miller y Fitch (1993); Pasquimi, Corriveau y Goswami (2007); Witton et al., 

(2002), apoyan que una de las causas de la dislexia es un déficit en el procesamiento 

temporal, dicho déficit no permite que existe una percepción clara del habla, hacen 

referencia a impedimentos tanto en discriminación como en reconocimiento automático 

de los fonemas que aparecen de forma secuencial y componen la palabra, y que por 

tanto generaría, al mismo tiempo un déficit fonológico, que se basa en la creación de 

representaciones fonológicas incorrectas. Sin embargo añaden que esta relación de 

causa entre el déficit en el procesamiento temporal y el déficit en el procesamiento 

fonológico no ha sido suficientemente probada. A modo de conclusión, aunque se hayan 

encontrado discordancias en lo relativo a la teoría del doble déficit y de que existan 

problemas más graves en lectura que derivarían de éste, Jiménez et al., (2008) plantean 

que es conveniente la inclusión en programas de reeducación, tareas que sirvan para 

desarrollar y mejorar la velocidad de nombrado, ya que trabajar solamente las 

habilidades fonológicas no suple de forma total las dificultades en fluidez lectora, 

aunque no cabe denegar que el entrenamiento en conciencia fonológica en lenguas 

transparentes está considerado por Goswami, Ziegler y Richardson (2005), favorable. 

Para concluir acerca de los factores biológicos de la dislexia y en concreto sobre los 

estudios genéticos se debe tener muy en cuenta las afirmaciones que declaran Wood y 

Grigorenko (2001). Según estos autores, esta diversidad genética, se fundamentaría en 

diferentes deficiencias cognitivas que presentarían los individuos con dicha DEA. Estos 

descubridores encontraron una secuencia del ADN del cromosoma 6 asociada al déficit 
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fonológico y otra del cromosoma 15 que se relaciona con las dificultades de 

aprendizaje en el reconocimiento de palabras aisladas. Por el contrario, Fisher y Franks 

(2006) sostienen que el cromosoma 18 está directamente vinculado con la lectura de 

palabras. Sobre los estudios neuroanatómicos, es importante mencionar que las 

neuronas desplazados pueden provocar trastornos en las conexiones neuronales (NGL; 

Livigstone, Rosen, Drislane y Galaburda, 1991), se ha examinado que las neuronas que 

forman las capas magnocelulares presentan un tamaño más reducido en los cerebros de 

pacientes disléxicos que en los de individuos sin dicha patología, y en el núcleo 

geniaculado medio auditivo (NGM; Galaburda, Menard y Rosen, 1994), en el que se 

localiza una superabundancia de neuronas pequeñas y una carencia de neuronas grandes 

en el hemisferio izquierdo. Sobre la actividad cerebral de las personas con dislexia 

(estudios neurofuncionales) existen una serie de estudios que han demostrado ciertas 

rarezas  en el funcionamiento de las áreas corticales, las cuales muestran que los 

disléxicos muestran una menor actividad en algunas áreas del cerebro y un incremento 

en la actividad en otras, en paralelo con los normolectores. Entre las diferencias que 

existen entre ambos grupos de individuos en cuanto al procesamiento fonológico es que 

muestran niveles de actividad muy distintos. (v.gr., Binder et al., 2003; Fiebach, 

Friederici, Müller y Von Cramon, 2002). En cuanto a esto,Shaywitz, Lyon y Shaywitz 

(2006) ratifican que las dificultades de lectura se deben a un déficit específico en el 

procesamiento fonológico que esta apoya en la disrupción en el hemisferio izquierdo 

posterior, el parietotemporal, el occitotemporal y el giro frontal. Por otro lado (v. gr., 

Shaywitz et al., 2002) señalan que después de un programa de intervención dirigido a 

niños con dislexia, basado en aspectos fonológicos, se puede observar en ellos una 

normalización en la actividad de ciertas áreas mencionadas con anterioridad. Según, 

Shaywitz et al. (1998) localizaron en 29 disléxicos con edades entre 16-54, 

comparándolos con 32 individuos sin esta patología con edades entre 18-63 años, una 

leve activación en “las regiones corticales posteriores del hemisferio izquierdo, en el 

área de Wernicke concretamente, el giro angular y el córtex estriado,  en las tareas 

fonológicas, y una sobreactivación en regiones anteriores del mismo hemisferio (giro 

frontal inferior) y en regiones persilvianas posteriores del hemisferio derecho”. Los 

resultados obtenidos en estas pruebas, coinciden con otros estudios realizados con 

pacientes disléxicos y en los que se prueba una baja activación temporoparietal de las 

regiones posteriores  del giro temporal superior, el giro angular y giro supramarginal 

(Shaywitz et al., 2002) y también una sobreactivación frontal inferior (Georgiewa et al., 
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2002) que se muestra en tareas fonológicas en disléxicos. Y una menor actividad 

occipitotemporal izquierda, en el cual se puede integrar el giro fusiforme y partes 

posteriores medias del giro temporal inferior (v.ge., McCrory, Mechelli, Frith y Price, 

2005; Shaywitz et al., 2002). 

Sobre los factores del ambiente familiar que influyen en la dislexia cabe extraer las 

siguientes conclusiones; con todo lo anterior se ha justificado la importancia del entorno 

familiar en el aprendizaje de la lectura y de cómo éste influye en los niños que padecen 

dislexia y se puede enunciar como una de las causas de esta DEA. Burgess et al., (2002) 

declaran que se pueden originar diferencias en función del tipo de ambiente familiar en 

que el niño crezca. En general los niños siempre presentan distintos niveles escolares 

aun estando en el mismo curso académico. En ocasiones estas diferencias pueden 

ocasionar ciertas dificultades en el aprendizaje de la lectura, que afectan al rendimiento 

escolar inevitablemente. Por tanto, se plantea que el ambiente familiar es un agente de 

gran importancia que siempre se debe considerar tanto en el diagnóstico como en la 

intervención de niños con DEA. En la actualidad, la investigación está enfocada en el 

estudio de ciertos factores como; a que destrezas y habilidades que guardan relación con 

la lectura puede llegar a afectar, si lo hace de forma directa o indirecta, y en qué medida 

afecta el AAF al aprendizaje y dominio de la lectura. 

Burguess et al., (2002) apuestan por proporcionar un concepto que abarque ciertas 

características que ayuden a definir mejor éste concepto, tales como; características 

sociodemográficas, actividades de lectura compartida en el hogar familiar. Asimismo 

apuestan también por la investigación de un mayor número de variables de estudio y por 

la forma de valorarlas. 

En cuanto a, en qué destrezas y habilidades se puede apreciar un mayor influjo del 

AAF, tienen bastante peso los resultados que lo relacionan con el vocabulario expresivo 

o receptivo. Bus, De Jong y Smeets, (2008) declaran que en ambientes familiares en los 

cuales la afluencia de libros es mayor, mayor será la cantidad de vocabulario que 

obtengan los niños y según Gest at al., (2004) también será mayor su nivel de 

comprensión. 

Sin embargo, ciertos agentes como la decodificación y escritura de palabras, la 

conciencia fonológica, el conocimiento de los sonidos, el nombre de las letras y las 

destrezas de procesamiento ortográfico, todos ellos, se encuentran influidos en gran 
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medida por el tipo de interacción que se haya recibido, mientras que si la interacción es 

formal ejerce ciertas consecuencias sobre adquisición y desarrollo de estas destrezas. 

En cuanto a la valoración de los efectos del AAF, se analiza si estos son directos sobre 

las destrezas en lectura, o sin esta relación está influida por otros agentes. Resulta difícil 

justificar esta valoración. Se postula sin embargo, que algunas habilidades lectoras ante 

las influencias del ambiente familiar muestran mayor permeabilidad en comparación 

con otras. No obstante, se cree necesario realizar investigaciones que no solo valoren el 

AAF sino además ciertas destrezas que están relacionadas directamente con el 

individuo, si se quiere especificar, se hace referencia a; la autopercepción que muestre 

el individuo hacia su competencia académica y lectora, añade también la percepción y 

expectativas que muestren los padres, etc. 

Sobre las variables empleadas para hacer referencia al AAF, cambian en función de los 

estudios realizados, en el caso de que se examinen una serie de variables como son; la 

edad, la capacidad cognitiva de los sujetos, o el nivel de conciencia fonológica, en estos 

casos el efecto del AAF desvanece. En lo referente a la conciencia fonológica, depende 

en gran medida del tipo de instrucción, sin embargo se ha demostrado a lo largo de una 

serie de estudios que su efecto sobre las destrezas ortográficas adquiere mayor firmeza. 

En conclusión, a pesar de que se ha demostrado que la justificación genética sobre los 

déficits en la lectura tiene un gran peso, no bastan para esclarecer cómo es el desarrollo 

de la habilidad lectora de una persona. Por tanto se determina, que la información que 

obtenemos del entorno es un factor predictor junto con la información genética, que 

nivel de lectura puede llegar a adquirir una persona. Cabe mencionar que las 

investigaciones sobre el ambiente familiar muestran ciertas limitaciones, no se debe 

denegar que es un factor de gran validez en relación con la mejora e intervención de 

niños disléxicos. Gayan (2001) sostiene que si se controlan los factores del entorno y 

ambiente familiar, esta DEA, será menos evidente debido a la plasticidad y la 

adaptación que muestre el SN. 

Para finalizar, aunque está claro que deben realizarse un mayor número de 

investigaciones sobre estos aspectos y sobre la relación que guardan con la dislexia, se 

debe ofrecer una delimitación conceptual más restringida. No se debe restar valor al 

potencial del entorno familiar ya que otorga importantes experiencias para mejorar 

ciertas habilidades lectoras. 
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